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987a. sesión 
Lunes 1 o de diciembre de 197 5, a las 15.3 5 horas 

Presidente: Sr. Roberto MARTINEZ ORDOÑEZ (Honduras). 

TEMA52DELPROGRAMA 

Informe del Comité Especial encargado de investigar las 
prácticas israelíes que afecten a los derechos humanos de 
la población de los territorios ocupados (continuación) 
(A/10074, A/10128, A/10163-S/11780, A/10164-S/ 
11784, A/10174-S/11797, A/10178-S/11799, A/10204-
S/11809, A/10272, A/10286, A/10370) 

DEBATE GENERAL(continuación) 

l. El Sr. NEYTCHEV (Bulgaria) observa que la Asamblea 
General concluyó recientemente el examen de la cuestión 
de Palestina con la adopción de nuevas resoluciones en que 
se reconocen los derechos inalienables del pueblo palestino 
y el hecho de que la realización de esos derechos es un 
requisito indispensable para que haya paz en el Oriente 
Medio (resoluciones 3375 (XXX) y 3376 (XXX)). Se trata 
de un problema candente que no puede reducirse simple-
mente a la cuestión de los refugiados, ya que es parte del 
problema del Oriente Medio, consecuencia del expansio-
nismo de Israel. 

2. En el informe del Comité Especial encargado de 
investigar las prácticas israelíes que afecten a los derechos 
humanos de la población de los territorios ocupados 
(A/1 0272) se presentan pruebas de las violaciones de los 
derechos humanos de la población de los territorios 
ocupados por Israel. La mera ocupación de estos territorios 
desde 1967 ya constituye una violación de los derechos 
humanos. Aunque el Gobierno de Israel no permitió que el 
Comité Especial entrara en los territorios ocupados, éste 
consiguió pruebas que demuestran que efectivamente se han 
violado los derechos humanos. 

3. El Comité Especial ha señalado que la situación 
imperante en los territorios ocupados no ha variado. La 
población sigue sufriendo los efectos de la ocupación, que 
el pueblo de Bulgaria comprende muy bien pues fue víctima 
de una situación similar. 

4. El Gobierno de Israel ha acelerado la aplicación de su 
política de anexión construyendo asentamientos en las 
Alturas de Golán, Sinaí y la Ribera Occidental y alterando 
el carácter demográfico de las zonas ocupadas. La situación 
imperante desde 1967 sigue siendo motivo de preocupa-
ción; ha tenido un efecto especial en los jóvenes, y sus 
sentimientos de indignación e ira van en aumento. Como 
consecuencia, ha aumentado también el número de inciden-
tes y el número de detenciones. 

5. La población de los territorios ocupados sigue depen-
diendo económicamente de Israel, que la explota como 
fuente de mano de obra barata. Continúa también el pillaje, 
incluso el del patrimonio arqueológico y artístico, lo cual 
ha causado gran indignación. 
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6. El Comité Especial no pudo terminar a tiempo su 
informe sobre Quneitra, pero no puede haber duda de que 
su destrucción fue un acto deliberado. Tales actos son 
particularmente inquietantes por cuanto son la expresión de 
la política de anexión de Israel, de la política del "hecho 
consumado", que hacen que sea muy difícil llegar a un 
arreglo del problema del Oriente Medio. 

7. La delegación de Bulgaria comparte la opinión del 
Comité Especial de que la Potencia ocupante sigue compor-
tándose en los territorios ocupados y actuando respecto de 
la población y de sus territorios en violación flagrante de los 
derechos fundamentales de esa población y en desafío de 
las convenciones internacionales pertinentes, y que el fin de 
la ocupación sería la forma más segura de garantizar el 
restablecimiento de los derechos humanos básicos de la 
población de los territorios ocupados (ibid., párrs. 188 y 
189). Sólo podrá lograrse una solución justa y duradera con 
el retiro de Israel y la restitución de los legítimos derechos 
del pueblo palestino, incluido el derecho a formar su propio 
Estado. 

8. Hoy más que nunca, es necesario reanudar la Conferen-
cia de Paz de Ginebra para que se pueda solucionar 
definitivamente el problema del Oriente Medio. La Organi-
zación de Liberación de Palestina (OLP) debe participar en 
esa Conferencia en condiciones de igualdad. 

9. El Sr. GREGORIADES (Grecia) dice que a su delega-
ción no le ha sorprendido el informe· del Comité Especial 
puesto que las prácticas mencionadas son parte integral de 
una ocupación militar y una anomalía deplorable inherente 
a la anomalía que es la ocupación militar. Las fuerzas de 
ocupación siguen impidiendo el acceso del Comité Especial 
a los territorios ocupados, lo que aumenta los temores 
respecto de la situación. 

1 O. El problema más .grave que se trata en el informe es la 
política de anexión y asentamiento que aplican las fuerzas 
militares de ocupación en virtud de su presencia. La política 
de reemplazo de la población es contraria a los artículos 4 7 
y 49 del cuarto Convenio de Ginebra 1 y a los principios de 
la Carta de las Naciones Unidas y, por consiguiente, la 
comunidad internacional la ha censurado enérgicamente. 

11. La ocupación militar entraña la oposición a todos los 
principios de la Carta de las Naciones Unidas y a la 
Declaración Universal de Derechos Humanos; la ocupación 
militar extranjera es una negación de la razón por la cual se 
fundaron y existen las Naciones Unidas. 

12. La delegación de Grecia deplora profundamente no 
sólo las prácticas resultantes de la ocupación militar de los 

1 Convenio de Ginebra relativo a la protección de personas civiles 
en tiempo de guerra (Naciones Unidas, Recueil des Traités, vol. 75, 
No. 973, pág. 287). 
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territorios ocupados, sino también el hecho de que recurra a 
esas prácticas un pueblo que ha sufrido inmensamente a lo 
largo de su historia. Se trata de una situación anómala en 
más de un aspecto, una cadena de reacciones deplorable y 
peligrosa. 

13. Por último, el orador señala que el Ministro de 
Relaciones Exteriores y el Representante Permanente de 
Grecia ante las Naciones Unidas han expresado claramente 
en ocasiones anteriores la posición del Gobierno de Grecia 
sobre toda la cuestión de Palestina y del Oriente Medio. 

14. El Sr. HOUNGA VU (Dahomey) dice que el séptimo 
informe del Comité Especial (A/10272), como los pre~en­
tados anteriormente, es un documento objetivo, claro y 
preciso, y encomia a los miembros del Comité por haber 
realizado su labor con imparcialidad. 

15. Las prácticas israelíes en los territorios ocupados, a 
saber, la aplicación de una política de colonización y de 
anexión, las detenciones arbitrarias en masa, las condiciones 
inhumanas en las cárceles y en otros lugares de detención, 
las proscripciones y expulsiones y la explotación de los 
recursos de los territorios ocupados son violaciones flagran-
tes de los derechos humanos de la población. 

16. Estas prácticas israelíes sólo harán que aumente la 
lucha contra el sionismo, considerado con justicia como 
una forma de racismo. Hay que intensificar la lucha contra 
el sionismo en todos los niveles, a fin de obligar a Israel a 
aplicar las decisiones de las Naciones Unidas, a retirarse de 
los territorios ocupados por la fuerza y a reconocer al 
pueblo palestino, cuyo único representante es la OLP. 

17. Las prácticas inhumanas de Israel en los territorios 
ocupados deben ser condenadas unánimemente por la 
comunidad internacional. 

18. El Sr. SIBAHI (República Arabe Siria) elogia al 
Comité Especial por la meritoria labor realizada a pesar de 
que Israel no le permitió entrar en los territorios ocupados, 
en un intento por ocultar otras pruebas aún más reveladoras 
sobre uno de los crímenes más nefandos de la historia. Esta 
posición de Israel no es sorprendente, puesto que ha hecho 
caso omiso de la Carta, de los acuerdos internacionales y de 
la Declaración Universal de Derechos Humanos y no acata 
las resoluciones de las Naciones Unidas. El representante de 
Israel trató de justificar esa posición alegando que los 
miembros del Comité Especial son nacionales de países que 
rompieron sus relaciones diplomáticas con Israel, pero por 
lo menos dos de esos países mantenían relaciones diplomá-
ticas con Israel cuando el Comité Especial se constituyó en 
1968. Además, el Comité cumple una misión que le ha 
encomendado la comunidad internacional, cuya voluntad 
Israel debe acatar~ Cabe recordar también que Israel se negó 
a recibir al Representante Especial del Secretario General, 
enviado de conformidad con la resolución 259 (1968) del 
Consejo de Seguridad, a un grupo de expertos enviados por 
la Comisión de Derechos Humanos para investigar las 
violaciones de los Convenios de Ginebra y a la misión 
autorizada por el Consejo de Seguridad de conformidad con 
su resolución 298 (1971) para investigar los cambios en el 
estatuto de Jerusalén. 

19. Es evidente pues, que el informe del Comité Especial 
es el único medio que permite a la comunidad internacional 

conocer las prácticas israelíes en Palestina y los territorios 
árabes ocupados. Este informe imparcial ha puesto en 
evidencia las facetas imperialistas, expansionistas y colonia-
listas de Israel, que confisca propiedades y anexa territorios 
para construir asentamientos en los territorios ocupados. 
Estos planes violan los derechos humanos básicos y el 
derecho internacional, en particular el cuarto Convenio de 
Ginebra y la Convención de La Haya de 1954 para la 
Protección de los Bienes Culturales en caso de Conflicto 
Armado2. 

20. Las autoridades israelíes siguen destruyendo el patri-
monio arqueológico árabe en los territorios ocupados o 
eliminando su carácter árabe. Tal es el caso de las 
excavaciones realizadas por una misión arqueológica israelí 
al oeste del muro que rodea la Mezquita de Ornar en 
Jerusalén, en el curso de las cuales se descubrieron tres 
palacios omeyas que se tiene intención de demoler. En una 
nota verbal de fecha 26 de septiembre de 1975, su 
delegación informó de ello al Secretario General y había 
solicitado que la Secretaría de las Naciones Unidas, en 
consulta con la UNESCO, pusiera fin a la destrucción de los 
tesoros arqueológicos de la civilización árabe (A/10286). 
Una misión arqueológica internacional, reconocida por el 
lado árabe, podría realizar un estudio para poner fin a todos 
los proyectos de Israel que afecten de alguna manera esos 
tesoros. 

21. EL informe del Comité Especial demuestra también la 
explotación económica de los territorios ocupados, que el 
delegado israelí califica de "reformas", aunque en realidad 
se trata sólo de proporcionar mano de obra barata a Israel. 
El informe también revela las medidas punitivas, opresivas y 
terroristas y los métodos nazis - detenciones administra-
tivas y en masa y juicios ante tribunales militares-
utilizados por las autoridades israelíes con el objeto de 
reprimir a los elementos nacionalistas. En el párrafo 106 del 
informe se presenta un claro ejemplo de esas medidas 
represivas. 

22. El informe muestra también la triste situación desde el 
punto de vista espiritual y religioso. Las medidas tomadas 
con respecto a la mezquita de Ibrahimi - destinadas según 
las autoridades israelíes, a permitir su uso por judíos y 
musulmanes - constituyen en realidad una violación de las 
disposiciones del cuarto Convenio de Ginebra. 

23. Es necesario examinar la gravedad de las prácticas 
israelíes en relación con la Carta de las Naciones Unidas, el 
derecho internacional y la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos, pero especialmente respecto de los Conve-
nios de GinebraJ, que Israel firmó pero luego rechazó, 
especialmente el cuarto. Su rechazo del cuarto Convenio de 
Ginebra es un intento por liberarse del complejo de culpa 
por sus prácticas inhumanas y es una prueba más de sus 
intenciones criminales y de su menosprecio por las resolu-
ciones y el derecho internacionales. 

24. La delegación de la República Arabe Siria destaca la 
conclusión del informe de que es imprescindible que la 
Organización cambie de actitud respecto del problema de la 

2 Naciones Unidas, Recueil des Traités, ·vol. 249, No. 3511, 
pág. 293. 

3/bid., vol. 75, Nos. 970 a 973 
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ocupación. Ya es hora de que la comunidad internacional 
considere seriamente la posibilidad de imponer sanciones 
internacionales contra la entidad racista sionista de Israel en 
todas las esferas, de conformidad con la Carta, y que se fije 
un plazo para que Israel aplique las resoluciones de la 
Asamblea General y del Consejo de Seguridad que exigen 
que se ponga fin a la ocupación y la agresión y se 
reconozcan los derechos inalienables de los habitantes de 
los territorios ocupados. 

25. Es motivo de optimismo el que las Naciones Unidas 
hayan condenado la presencia sionista y racista de Israel en 
los territorios árabes ocupados y exigido el fin de la 
ocupación y la restitución de los legítimos derechos del 
pueblo árabe de Palestina. 

26. En el párrafo 33 del informe se cita un artículo de un 
periódico israelí según el cual desde 1967 se han invertido 
800 millpnes de libras israelíes en la construcción de 
asentamientos en los territorios ocupados, se han cons-
truido 44 asentamientos y otros 8 esúín en construcción. 
Como el representante de Israel señaló que Israel no 
practica ninguna política encaminada a la expansión, la 
colonización de los territorios o la anexión, cabe pregun-
tarse por qué se están construyendo todos esos asenta-
mientos y si se trata de territorios árabes o israelíes. A 
juzgar por las palabras del Primer Ministro Rabin, quien dijo 
durante una visita a Golán que Israel no había construido 
esos asentamientos para retirarse después (ibid., párr. 63), la 
construcción de esos asentamientos no parece tener otro 
objetivo que el de perpetuar la ocupación. Asimismo el 
Ministro de Vivienda de Israel declaró que la creación de 
asentamientos en los territorios ocupados era el mayor 
proyecto de colonización desde la creación del Estado de 
Israel y que esos asentamientos eran de importancia capital 
no sólo para definir las fronteras del Estado, sino para 
fortalecer su seguridad (ibid., párr. 64). Por su parte, el 
Ministro de Defensa declaró que Israel no abandonaría los 
asentamientos construidos en las Alturas de Golán ni 
siquiera después de las negociaciones (ibid., párr. 70). Y 

. estas declaraciones no son más que un ejemplo de las 
muchas pronunciadas por dirigentes israelíes. 

27. En cuanto a Quneitra, el orador espera que el Comité 
Especial termine pronto su investigación, de manera que las 
Naciones Unidas cuenten con pruebas concluyentes de uno 
de los crímenes más abominables perpetrados jamás por 
fuerzas de ocupación extranjera. Actualmente, los diri-
gentes israelíes niegan las declaraciones hechas por su 
Primer Ministro al corresponsal de The New York Times en 
septiembre de 1975 cuando dijo que con respecto a su 
acuerdo con Egipto, Israel tendría que pasar dos pruebas: la 
primera, el traspaso ordenado de los campos petrolíferos a 
Egipto y la segunda, que no hubiera otra Quneitra. Pese a 
ello, los funcionarios israelíes ahora tratan de justificarse y 
alegan que nada supieron de la destrucción de Quneitra o 
que sus instrucciones fueron mal interpretadas, lo cual no 
los exime de su responsabilidad. A este respecto, el orador 
da las gracias al representante de Kuwait por haber aclarado 
en la sesión anterior lo dicho por el Primer Ministro israelí 
en este sentido. Israel pretende que la destrucción de 
Quneitra fue resultado directo de los actos de agresión 
realizados por la República Arabe Siria en diversos períodos 
a partir de 1967. La falsedad de esa alegación queda. 
demostrada por el alcance mismo de la destrucción de 
Quneitra. 

28. En su resolución 3336 (XXIX), la Asamblea General 
pidió al Secretario General que preparara un informe sobre 
las consecuencias económicas adversas para los Estados y 
los pueblos árabes resultantes de la repetida agresión israelí 
y la continua ocupación de sus territorios, y que lo 
presentara a la Asamblea General en su trigésimo período 
de sesiones. Del informe del Comité Especial se desprende 
que el experto encargado de investigar la cuestión de la 
destrucción de Quneitra para el estudio pedido por la 
Asamblea General en su resolución 3240 C (XXIX) no ha 
terminado su investigación. Sin embargo, el experto pre-
sentó al Comité un testimonio verbal (ibid., cap. V). 

29. A este respecto, el representante sirio considera útil 
señalar que el valor total de los daños y pérdidas sufridos 
por la República Ara be Siria asciende a 7 .O 19.209 millones 
de dólares, aparte de la pérdida anual desde 1967 de 184 
millones de dólares atribuible a la pérdida de tierras de 
cultivo. Baste señalar que las pérdidas resultan tes de la 
destrucción de Quneitra y los daños a la agricultura que se 
derivan de la ocupación del Distrito de Quneitra, además 
del saqueo de los tesoros arqueológicos y de la asistencia 
proporcionada a los refugiados desde 1967, asciende a 
9.096.660 millones. 

30. La película que se proyectó en la 985a. sesión refleja 
la tragedia histórica de la ciudad de Jerusalén y del pueblo 
de Palestina. El orador espera que el Comité Especial 
también brinde a la Comisión la oportunidad de ver la 
destrucción y los daños causados por las fuerzas de 
ocupación israelíes en las Alturas de Galán y en Quneitra. 

31. El ejemplo más odioso de las prácticas de Israel en los 
territorios ocupados lo constituye el caso del Arzobispo 
Capucci, quien fue juzgado por un tribunal que no estaba 
constituido conforme a las normas del derecho internacio-
nal, como se menciona en el informe del Comité Especial 
(ibid., párr. 186 ), y que fue encarcelado sobre la base de 
acusaciones falsas. 

32. Las Naciones Unidas deben seguir esforzándose por 
establecer la paz en la tierra de la paz, por restablecer los 
derechos sagrados de los habitantes de Palestina- ya sean 
judíos, cristianos o musulmanes -, por poner fin a la 
ocupación y la agresión y tomar las medidas necesarias para 
que se respete la Carta. 

33. El Sr. FEZZANI (Túnez) recuerda que en su interven-
ción en la 985a. sesión el Presidente del Comité Especial 
puso de relieve el interés de los miembros del Comité por 
presentar un informe basado en hechos innegables y en 
información de fuentes israelíes. En efecto, el informe se 
basa en declaraciones hechas por altos funcionarios del 
Gobierno y otros dirigentes israelíes y en artículos publica-
dos en periódicos israelíes y todas estas fuentes confirman 
las intenciones de las autoridades de Israel de proseguir y 
afianzar su política de colonización y anexión, parcial o 
total, de los territorios árabes ocupados. 

34. Gracias a la película relativa a las prácticas israelíes en 
Jerusalén, la Comisión Política Especial tiene una confirma-
ción del ·alcance de las operaciones de demolición en los 
territorios ocupados y de la rapidez con que se emprenden 
al tiempo que se expulsa a los habitantes de estos territorios 
para que inmigrantes judíos extranjeros puedan ocupar su 
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lugar. Es evidente que es~as transformaciones y estos 
desplazamientos de población se efectúan de acuerdo con 
una política planificada que tiene por objeto alterar el 
carácter físico y demográfico de los territorios árabes 
ocupados. 

35. Desde su creacwn, Israel no ha dejado de aprovechar 
cualquier pretexto para poner en práctica su política de 
hegemonía y expansión. Se expulsa a los habitantes árabes, 
se instalan colonias judías, se organizan campañas para 
atraer judíos de todas partes del mundo y se crean viviendas 
y zonas industriales para uso de estos nuevos inmigrantes. 
Ni siquiera los lugares santos, sobre todo los musulmanes, 
han escapado a estas transformaciones. Los musulmanes se 
ven sometidos a una reglamentación arbitraria que pone en 
peligro su der~cho a practicar su culto libremente. Ante tal 
situación, es comprensible que el número ele presos políti-
cos árabes en Israel no deje de aumentar. Tampoco 
sorprende que esos presos sean sometidos a malos tratos, 
pues ya no se puede esperar que las autoridades sionistas 
tengan el menor respeto por la persona humana ni por los 
derechos humanos. 

36. En sus distintas intervenciones, el representante de 
Israel se limitó a atacar virulentamente a los miembros del 
Comité Especial y a defender después las virtudes de la 
colonización. Habló, estre otras cosas, del aumento del nivel 
de vida de la población árabe en los territorios ocupados lo 
que, en el mejor de los casos, es ridículo. Su lenguaje 
recuerda extrañamente al que utilizaban las Potencias 
coloniales para justificar su dominación. Por lo demás, el 
representante de Israel recurre a argumentos que, hoy en 
día, sólo se permite utilizar el régimen racista de Sudáfrica. 
Puede que el representante de Israel piense que así podrá 
evitar que los Estados Miembros condenen la política 
colonialista de Israel. Pero no hay duda de que no escapará 
a la condena de la historia. 

37. El orador dice que hay motivos para creer que el 
Gobierno de Israel no pondrá fin a estas violaciones de 
derechos humanos mientras siga ocupando territorios ára-
bes, pues éste es el fondo del problema. Asimismo, ese 
Gobierno no parece haber considerado seriamente la eva-
cuación de los territorios árabes. Por ello, el orador estima 
que las Naciones Unidas tienen el deber de poner fin a las 
ambiciones expansionistas de Israel, de conformidad con la 
Carta. A este respecto, el orador recuerda que en 1975 se 
celebró en Jerusalén la Asamblea General del Congreso 
Judío Mundial que estuvo dominada por los representantes 
de la Organización Sionista Mundial. Las Naciones Unidas 
tienen una responsabilidad especial para con la población de 
los territorios ocupados y no pueden permanecer indiferen-
tes ante las violaciones flagrantes de los convenios de 
Ginebra y otros instrumentos internacionales. Por su parte, 
las autoridades israelíes deben darse cuenta de que el ser 
Miembros de las Naciones Unidas les impone obligaciones y 
de que no pueden seguir ignorando la evolución de las 
relaciones internacionales. Cometen un gran error si piensan 
que podrán borrar siglos de historia y proseguir una política 
colonialista de hegemonía y de expansión en una era de 
cooperación y distensión. 

38. El Sr. KAPLLANI (Albania) dice que las políticas 
sistemáticas de represión, violencia y destrucción que 
practican los invasores israelíes en los territorios. árabes 

ocupados concuerda plenamente con las ambiciones expan-
sionistas de los círculos dirigentes de Te! Aviv, que tratan 
de sofocar la resistencia de los pueblos árabes por medio del 
terror. 

39. El pueblo de Albania, que apoya sin reservas la justa 
causa de los pueblos árabes, denuncia la política de 
expansión y agresión de los sionistas israelíes quienes, con 
el apoyo de las dos superpotencias, están haciendo todo lo 
que pueden por desnacionalizar esos territorios y anexarlos, 
al tiempo que niegan a los pueblos árabes en general y al de 
Palestina en particular, su derecho inalienable a recuperar 
sus tierras usurpadas. 

40 .. Los sionistas israelíes proclaman su deseo de resolver 
la cuestión del Oriente Medio "por medios pacíficos" pero 
la realidad prueba la falsedad de sus palabras, pues los 
sionistas israelíes siguen adelante con la agresión y la 
violencia que han institucionalizado y que no piensan 
abandonar. Utilizan todos los medios a su alcance para 
desplazar a la población árabe: la tortura y la persecución, 
las detenciones arbitrarias, la destrucción o confiscación de 
sus propiedades. Por si esto fuera poco, los sionistas tratan 
de justificarse recurriendo a una propaganda neonazi que 
atribuye a los israelíes una cierta superioridad genética 
sobre los árabes. Es, pues, evidente que. los sionistas tienen 
an1biciones expansionistas y colonialistas y que abrigan la 
esperanza de construir un Estado judío "puro". Pero nada 
podrá sofocar la resistencia de los pueblos árabes, pues su 
fuerza reside en su deseo de recuperar su patria, y ningún 
tipo de propaganda ni de demagogia podrá encubrir los 
crímenes sionistas. 

41. Sin embargo, ante toda esta situación, se plantea la 
cuestión de saber de dónde procede la fuerza de Israel para 
perpetrar esa política de agresión. La respuesta es clara. 
Israel encuentra todo el apoyo necesario en los imperialistas 
estadounidenses, al igual que en la ayuda encubierta de los 
socioimperialistas soviéticos. Una de esas superpotencias 
suministra a Israel armas y material bélico, y la otra le 
proporciona los recursos humanos que necesita. Tanto para 
los Estados Unidos como para la Unión Soviética, Israel es 
un elemento valiosísimo en sus maniobras por lograr la 
hegemonía en el Oriente Medio. Los imperialistas estado-
unidenses utilizan a Israel como una amenaza constante . 
contra el mundo árabe, al tiempo que los socioimperialistas 
soviéticos explotan la amenaza israelí para ir penetrando 
cada vez más en el Oriente Medio, encubriendo sus 
designios hegemonistas con la "ayuda" y el "apoyo" que 
supuestamente proporcionan a los pueblos árabes. 

42. Ultimamente, la rivalidad entre las dos superpotencias 
se ha intensificado y ello no puede más que empeorar las 
condiciones para los palestinos y los demás pueblos árabes. 
El supuesto "interés" de los Estados Unidos y de la Unión 
Soviética por resolver la cuestión del Oriente Medio no es 
más que interés en mantener una situación en que no haya 
ni guerra ni paz, que favorece su presencia en la región. 

43. Por consiguiente, Albania sostiene que los pueblos 
árabes no pueden esperar que nadie alcance por ellos sus 
objetivos históricos. Sólo lograrán esos objetivos luchando 
resueltamente. Por su parte, Albania expresa su apoyo 
incondicional a la justa causa y los legítimos derechos de los 
pueblos árabes. 
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44. El Sr. SAHAD (República Arabe Libia) dice que el 
informe del Comité Especial (A/1 0272) refleja de manera 
clara e inequívoca la objetividad con que el Comité Especial 
ha realizado su difícil tarea, que se vio complicada aún más 
por el hecho de que Israel se negó a permitir la entrada del 
Comité Especial en los territorios árabes ocupados. No hace 
falta recordar todas las resoluciones de la Asamblea General 
en las que ésta pidió que se permitiera al Comité Especial 
visitar los territorios; por consiguiente, el mismo hecho de 
no haber permitido la entrada del Comité a los territorios, 
constituye de por sí una violación de las resoluciones de la 
Asamblea. Hoy en día, la comunidad internacional sabe 
muy bien por qué los sionistas siguen impidiendo el acceso 
del Comité Especial a los territorios árabes. En primer lugar, 
tratan de evitar que la comunidad internacional pueda tener 
conocimiento directo de la situación en esos territorios, a 
fin de que los ocupantes puedan seguir aplicando libre-
mente sus planes criminales para hacer realidad las ambicio-
nes expansionistas sionistas. Pese a ello, el Comité Especial 
ha podido presentar informes que reflejan claramente lo 
que está sucediendo en los territorios árabes ocupados. Así 
pues, ya no se pueden encubrir los crímenes racistas 
sionistas. Por su parte, el orador está seguro de que el 
orador sionista en la Comisión está plenamente convencido 
de ello, aunque no tiene valor para admitirlo. No obstante, 
el hecho de que la comunidad mundial sepa cuál es la 
situación en los territorios árabes ocupados no impide que 
los sionistas sigan perpetrando sus crímenes. 

45. Otras de las razones por las que se ha .negado la 
entrada a los territorios árabes ocupados al Comité Especial 
es dar al orador sionista un pretexto para suscitar dudas en 
cuanto a la validez de la información contenida en los 
informes del Comité. Sin embargo, éste se ha basado en 
declaraciones y planes de los dirigentes sionistas, en noticias 
publicadas por la prensa occidental y de la prensa sionista y 
en hechos confirmados por otras organizaciones internacio-
nales, como la Cruz Roja. Por lo tanto, el vocero del 
sionismo, al tratar de cuestionar la veracidad de la informa-
ción del Comité Especial, ha recurrido a argumentos falaces 
que no pueden engañar a nadie. 

46. El tercer motivo por el que se impidió la visita del 
Comité Especial a los territorios ocupados fue evitar que los 
aliados de los sionistas se encontraran en situación embara-
zosa frente a la comunidad internacional, y, aunque tal vez 
eso se haya logrado, es muy difícil que esas personas, que 
tanto hablan de derechos humanos, puedan acallar la voz de 
su conciencia. 

47. Al ocuparse de las condiciones de la población de los 
territorios árabes ocupados, las Naciones Unidas no hacen 
más que asumir responsabilidades enunciadas en la Carta y 
en otras convenciones e instrumentos internacionales. La 
ocupación en sí, sea cual fuere su origen, es una situación 
no aprobada por la Carta, que estipula que la adquisición de 
tierras por la fuerza de las armas es inadmisible. Las 
convenciones e instrumentos internacionales no admiten la 
agresión y consideran que la ocupación es una condición 
transitoria y no natufal. Sin embargo, a pesar de todas las 
resoluciones de las Naciones Unidas que piden el retiro de 
las fuerzas sionistas de ocupación de los territorios árabes, 
los ocupantes siguen adelante con sus planes, parte de los 
cuales se ejecutó ya en la tierra de Palestina. 

48. El sionismo es un movimiento europeo racista e 
imperialista, ajeno a la región del Oriente Medio, que ha 
utilizado interpretaciones míticas de la historia del Antiguo 
Testamento para imponer su autoridad en Palestina y en los 
países vecinos. Ha instado y sigue instando a todos los 
judíos del mundo a congregarse en Palestina y en otras 
partes de los territorios árabes y con ello está preparando el 
terreno para una nueva agresión y expansión con cada ola 
de inmigrantes importados. Lo que ocurrió en Palestina y lo 
que está ocurriendo ahora en los territorios árabes ocupados 
es consecuencia de la ideología racista del sionismo, cuyo 
objetivo es ampliar su territorio a expensas de los países 
árabes, y expulsar a los árabes de sus hogares y anular su 
identidad. 

49. El informe del Comité Especial ha revelado más allá de 
toda duda las siguientes manifestaciones de la ocupación 
sionista: la anexión de parte de los territorios ocupados; la 
demolición de casas y pueblos árabes, con miras a eliminar 
sus características; la confiscación o expropiación de las 
tierras árabes; la expulsión y deportación de los habitantes 
árabes y la negación de su derecho de retorno; las 
detenciones administrativas y en masa de habitantes árabes; 
el establecimiento de asentamientos sionistas en territorios 
árabes ocupados; la restricción de la libertad de culto, la 
mJerencia en la observancia de ritos religiosos y en las 
costumbres y tradiciones familiares; el saqueo de tesoros 
arqueológicos y bienes culturales en los territorios ocu-
pados; y la explotación ilegítima de los recursos humanos y 
naturales de los territorios ocupados. 

50. En realidad, esas manifestaciones abarcan todas las 
esferas de la vida económica, social, política y privada de 
los habitantes de los territorios árabes ocupados. Además de 
constituir una violación de los derechos humanos y un 
delito de lesa humanidad, constituyen una violación fla-
grante de convenios e instrumentos internacionales -en 
particular el cuarto Convenio de Ginebra relativo a la 
Protección de personas civiles en tiempo de guerra y la 
Convención de La Haya para la Protección de los Bienes 
Culturales en caso de Conflicto Armado - así como de las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas. 

51. A este respecto, cabe señalar que el orador sionista ha 
afirmado una vez más la inaplicabilidad del Convenio de 
Ginebra a la situación de los territorios árabes ocupados, a 
pesar de la confirmación contenida en las resoluciones de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas y de otras 
resoluciones aprobadas por diversas organizaciones interna-
cionales, como la Cruz Roja Internacional. 

52. El informe del Comité Especial reitera que los ocupan-
tes sionistas persisten en sus planes criminales y que las 
manifestaciones de ocupación no han cambiado. En los 
párrafos 31 a 102 se suministran pruebas de la existencia 
continua de una política de anexión y asentamiento, que 
pueden dividirse en tres categorías. En primer lugar, las 
autoridades sionistas de ocupación expropian o confiscan 
las tierras árabes; en segundo lugar, establecen asentamien-
tos sionistas en esas tierras y en otras partes; y en tercer 
lugar, obligan a los habitantes árabes a abandonar sus 
residencias, o los expulsan definitivamente de los territorios 
árabes ocupados. Todas esas medidas, que se adoptan por 
"razones de seguridad" o so pretexto de la "introducción 
de mejoras'', no hacen más que contribuir al logro de los 
objetivos de la expansión sionista. 
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53. Tal vez las pruebas más flagrantes de las medidas 
represivas figuran en el párrafo 1 04 del informe, en que se 
mencionan las medidas adoptadas contra el Colegio Bir Zeit 
con objeto de obstaculizar la vida cultural de los habitantes 
de los territorios árabes ocupados, así como las pruebas que 
figuran en el párrafo 137 relativas a la política de represalia 
contra los civiles, política que incluye la expulsión, la 
demolición de viviendas, el cierre de tiendas y negocios, la 
prohibición de exportar productos como castigo por inci-
dentes acaecidos, y las detenciones en masa. Todas esas 
medidas están encaminadas a obligar a los habitantes árabes 
a abandonar los territorios ocupados para que el sionismo 
pueda continuar la misma política que ya aplicó en 
Palestina. 

54. Hoy más que nunca, las Naciones Unidas tienen clara 
conciencia de la verdadera índole de esas medidas. Por ello 
año tras año la Asamblea General ha declarado nulas todas 
las disposiciones tomadas por el régimen sionista en los 
territorios árabes ocupados. 

55. Cabe señalar que si bien el sionismo viola constante-
mente las resoluciones de las Naciones Unidas, aún sigue 
recibiendo apoyo y ayuda de algunos Miembros de la 
Organización. No es ningún secreto que los Estados Unidos 
de América son cómplices del régimen sionista y que los 
fondos que le proporcionan se utilizan en gran parte para 
establecer asentamientos para nuevos inmigrantes en los 
territorios ocupados. Baste recordar a la Comisión el 
proyecto de ley patrocinado por el Senador Muskie y 
aprobado por el Senado estadounidense, por el que se 
otorga al régimen sionista una asistencia de más de 70 
millones de dólares para la creación de nuevos asentamien-
tos. Con su ayuda, los Estados Unidos están contribuyendo 
a afianzar la ocupación y oponiendo un obstáculo al 
retorno de los habitantes palestinos y árabes a sus hogares y 
a la restitución de sus bienes y propiedades. 

56. Las Naciones Unidas sólo pueden cumplir sus respon-
sabilidades si cuentan con la cooperación y el apoyo de 
todos sus Miembros. La historia enseña que la opresión, la 
agresión y la ocupación están destinadas al fracaso y que 
finalmente ha de triunfar la voluntad de los pueblos de 
lograr la libertad, la igualdad y la justicia. 

57. El Rvdo. Benjamín NUÑEZ (Costa Rica) hace notar 
que, sobre la base del informe del Comité Especial, la 
Comisión Política Especial debe decidir si el Estado de 
Israel, que administra esos territorios como re su! tado de 
una guerra a la que fue provocado, respeta los derechos 
humanos de los habitantes de los territorios ocupados. El 
Gobierno de Costa Rica siempre ha manifestado vivo interés 
pcir la vigencia efectiva de los derechos humanos en 
cualquier circunstancia en que esos derechos puedan estar 
en peligro. También ha manifestado preocupación por las 
condiciones de vida de los pueblos del Oriente Medio 
debido a los conflictos en la zona. 

58. La delegación de Costa Rica reitera una vez más su 
posición en cuanto a la composición y la labor de dicho 
Comité, que ya expresó en el período de sesiones anterior. 
En efecto, considera que la composición de dicho Comité 
viola las más elementales normas de equidad jurídica e 
imparcialidad que se han de requerir de un comité que 
cumple tareas de investigación. 

59. El Comité está integrado por Sri Lanka, Yugoslavia y 
el Senegal, tres países que no mantienen relaciones diplomá-
ticas con el Estado de Israel y que pertenecen al bloque de 
naciones que recientemente, y ante la protesta de un gran 
sector de la opinión pública mundial, ha declarado que el 
movimiento renacentista del sionismo es una forma de 
racismo que constituye un peligro para la paz mundial. Se 
pregunta pues el orador si es posible sostener que el informe 
del Comité es imparcial, justo y digno de ser analizado. Se 
pregunta también si aceptarían los países árabes que un 
comité de sionistas presentara un informe sobre el trato que 
se dio o se da a los judíos que aún padecen dentro de sus 
fronteras. 

60. El Sr. RASOLONDRAIBE (Madagascar), planteando 
una cuestión de orden, dice que el representante de Costa 
Rica está abriendo juicio sobre la integridad de los 
miembros del Comité Especial, y pide a ese representante 
que indique si esos juicios se basan en la lectura del 
informe. De lo contrario, constituye un precedente extraor-
dinario en la Comisión Política Especial que un represen-
tante se refiera a la integridad de un Comité designado por 
la Asamblea General. 

61. El PRESIDENTE manifiesta que es derecho soberano 
de la delegación de Costa Rica expresar su opinión. 

62. El Sr. SIBAHI (República Arabe Siria), planteando 
una cuestión de orden, dice que la Comisión Política 
Especial no tiene por qué reconsiderar una resolución de la 
Asamblea General relativa a la formación de un comité. La 
Comisión está examinando ahora el informe presentado por 
el Comité Especial, y las observaciones de la delegación de 
Costa Rica no se refieren a dicho informe sino a la 
composición del Comité. 

63. El PRESIDENTE pide al representante de la República 
Arabe Siria que aclare a qué se refiere su cuestión de orden. 

64. El Sr. SIBAHI (República Arabe Siria) dice que la 
Comisión no debe examinar una resolución ya aprobada por 
la Asamblea General, sino el informe del Comité Especial. 
Si . se desea reconsiderar la decisión adoptada por la 
Asamblea General, es menester hacerlo de acuerdo con las 
disposiciones de la Carta. 

65. El PRESIDENTE pregunta al representante de la 
República Arabe Siria en qué artículo del reglamento se ha 
basado para plantear una cuestión de orden. 

66. El Sr. SIBAHI (República Arabe Siria) dice que la 
Comisión Política Especial está considerando el informe del 
Comité Especial y el representante de Costa Rica se ha 
referido a una decisión adoptada por la Asamblea General 
hace varios años, y ha aducido que la composición de ese 
Comité es ilegal. Su delegación sostiene que la Comisión no 
tiene derecho a reconsiderar una decisión tomada por la 
Asamblea General. 

67. En cuanto a las dudas que ha expresado respecto de la 
integridad de los miembros del Comité, esa cuestión no 
tiene cabida en el debate que está celebrando la Comisión. 

68. El PRESIDENTE considera que el representante de 
Costa Rica no ha violado ninguna norma de procedimiento. 
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69. El Rvdo. Benjamín NUÑEZ (Costa Rica) se pregunta 
si la Comisión puede emitir juicio sobre la base de un 
informe preparado por un Comité que se pronunció 
respecto de la situación que había de investigar antes de 
iniciar la investigación. La delegación de Costa Rica está 
dispuesta a estudiar un informe preparado en condiciones 
de equidad, por un comité integrado por personas neutrales, 
que analicen objetivamente la situación. Costa Rica no 
puede aceptar el funcionamiento del Comité Especial a 
menos que la Asamblea General modifique sus atribuciones 
de manera que se ocupe de la suerte de todos los seres 
humanos que han sido víctimas de los distintos conflictos 
producidos en la zona y que viven bajo la jurisdicción de 
Israel o de otro Estado. 

70. La delegación de Costa Rica no cree que todo el 
contenido del informe sea falso, pero considera que hay que 
estar en guardia contra las medias verdades. 

71. El orador dice que ha sido testigo presencial en Israel 
durante más de dos años y puede dar fe de ciertos hechos. 
No hay pactos petroleros ni vínculos económicos entre 
Costa Rica e Israel y los únicos vínculos que los unen son su 
fidelidad a la democracia social y los mismos ideales 
morales y espirituales. El orador ha visto en Israel la 
coexistencia pacífica de judíos y árabes, el mejoramiento 
del nivel de vida de los árabes y de las condiciones de salud 
pública. Tuvo total libertad para visitar los lugares sagrados 
del cristianismo y tiene en su poder una declaración firmada 
por líderes religiosos en Israel que señalan que existe 
libertad de culto y respeto por todas las religiones. 

72. En los territorios ocupados los árabes gozan de 
libertad de expresión y tienen trabajo en condiciones de 
igualdad con los judíos. Asimismo, a diferencia de la época 
en que la Faja de Gaza estuvo administrada por otra 
Potencia, tienen amplia libertad de circulación. El orador 
considera que sería conveniente que un comité integrado 
por personas no comprometidas en la cuestión del Oriente 
Medio y sinceramente movidas por el deseo de encontrar la 
verdad visitara los territorios ocupados y conversara con sus 
habitantes. El presente informe quedaría entonces eclip-
sado. 

73. La delegación de Costa Rica está consciente de que la 
ocupación es una situación anormal, traumatizan te y 
dolorosa a la que hay que poner fin, pero faltaría a la 
justicia si no dijera que la Potencia ocupante ha hecho lo 
posible por hacer menos dolorosa esa situación anómala. La 
delegación de Costa Rica desearía que los dirigentes de las 
zonas comprometidas se reunieran para encontrar una 
solución, movidos por el deseo de alcanzar la paz. 

74. El Sr. HAMMAD (Emiratos Arabes Unidos), hablando 
en ejercicio de su derecho a contestar, dice que, aunque no 
vale la pena responder a muchos de los puntos planteados 
por el representante de Costa Rica, no puede pasar por alto 
el ataque de ese representante a la integridad del Comité 
Especial. Es de todos sabida la parcialidad con que Costa 
Rica ha actuado siempre en lo tocante a la cuestión de 
Palestina, y en este sentido el representante de Costa Rica 
debería ser el último que hablara de parcialidad. Asimismo, 
el representante de Costa Rica ha dicho que desearía que se 
creara un Comité más imparcial y más justo. En este 
sentido, el orador recuerda que años atrás, el Consejo de 

Seguridad pidió al Secretario General que designara a un 
representante para que investigara las prácticas israelíes. El 
orador se pregunta si al representante de Costa Rica 
también le parece parcial el Secretario General. Ahora bien, 
si desea que se cree otro comité, le recuerda que ya el 
Presidente del Comité Especial dijo que todos los que 
pensaran que el Comité era parcial debían tratar cte crear 
otro, y le propone que presente un proyecto de resolución 
en el que sugiera la composición de un nuevo comité. 

75. Por lo demás, cree que el representante de Costa Rica 
no vio - o no quiso ver - personas desplazadas, ni cárceles, 
ni campamentos, ni expropiaciones, ni confiscaciones en los 
territorios ocupados, pero se permite atacar el informe del 
Comité Especial, que está basado en artículos publicados en 
la prensa y en declaraciones de dirigentes israelíes. 

76. El PRESIDENTE invita al representante de la Orga-
nización de Liberación de Palestina a hacer uso de la 
palabra. 

77. El Sr. TERZI (Observador de la Organización de 
Liberación de Palestina), en ejercicio de su derecho a 
contestar, dice que el representante de Costa Rica ha 
insinuado que el informe del Comité Especial es parcial o 
que se ha emitido juicio en ausencia. A este respecto, le 
recuerda que en el párrafo 1 del informe del Comité 
Especial (A/10272) se hace constar que el Comité fue 
establecido por la Asamblea General en virtud de la 
resolución 2443 (XXIII) y en el párrafo 18 se dice que el 
Comité Especial continuó su investigación de presuntas 
violaciones de los derechos humanos de la población de los 
territorios ocupados. Asimismo, en el párrafo 19, el Comité 
señala que aunque el Gobierno de Israel le seguía negando 
acceso a los territorios ocupados para realizar su investi-
gación sobre el terreno, siguió diariamente los aconteci-
mientos en esos territorios, incluidas las informaciones 
sobre declaraciones de miembros del Gobierno de Israel y 
de otros dirigentes israelíes. Si el representante de Costa 
Rica hubiese leído el informe del Comité Especial, sabría 
que si se le hubiese permitido entrar en los territorios 
ocupados, ahora nadie podría poner en duda la veracidad 
del informe. Por ese mismo motivo, no se permitió la 
entrada al Comité Especial, pues entonces el informe habría 
sido irrefutable. 

78. El orador señala, además, el párrafo 186 del informe, 
que trata del caso del Arzobispo Capucci, que fue juzgado 
por un tribuna!' no constituido de acuerdo con las normas 
del derecho internacional. El orador recuerda al represen-
tante de Costa Rica los llamamientos del Papa y la 
preocupación expresada por el Pontífice por la suerte de los 
cristianos y de los lugares sagrados para el cristianismo en 
los territorios ocupados. 

79. A juicio del orador, al representante de Costa Rica se 
le debe respeto como sacerdote, pero también corresponde 
señalarle la verdad. Los palestinos esperan aún vivir en paz, 
el orador recuerda que en 1940 había barrios en Jerusalén 
en que judíos y árabes convivían en paz y armonía. 

80. El Sr. F ADHLI (Yemen Democrático), haciendo uso 
del derecho a contestar, dice que el representante de Costa 
Rica habló de la coexistencia pacífica de árabes y judíos. 
En realidad, hay judíos árabes, judíos cristianos, árabes 
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cristianos y árabes musulmanes. También habló de la 
administración israelí de los territorios ocupados. Ese es un 
eufemismo para referirse a una zona colonial cuya situación 
podría examinar la Cuarta Comisión. Asimismo, mencionó 
que los árabes que vivían en la Faja de Gaza cuando era 
administrada por otro país, que el orador supone que fue 
Egipto, no tenían libertad de circulación. Cabe señalar que 
la libertad de circulación, tal como la entiende el Estado 
sionista, significa que los palestinos pueden salir de su patria 
para no volver nunca más. 

81. El Sr. SENGHOR (Senegal), hablando para ejercer el 
derecho a contestar, rechaza las observaciones del repre-
sentante de Costa Rica con respecto .a la integridad del 
Embajador del Senegal, miembro del Comité Especial, que 
participó en la redacción del informe presentado por el 
Comité. 

82. El Rvdo. Benjamín NUÑEZ (Costa Rica), hablando en 
ejercicio de su derecho a contestar, declara que cuando 
habló de descalificar al Comité no se refirió a las condi-
ciones morales de las personas que lo integran. No ha 
acusado a los miembros del Comité Especial de falta de 
integridad, sino que considera que carecen de la capacidad 
jurídica para cumplir esa misión. 

83. Con referencia al caso de Monseñor Capucci, mani-
fiesta que desconoce los mecanismos jurídicos del Estado 
de Israel, pero ha leído una carta firmada por represen-
tantes de la Fraternidad de Investigaciones Teológicas 
Ecuménicas de Israel, en la que repudian las acusaciones de 
prisión arbitraria y maltratos con respecto a Monseñor 
Capucd, y dicen estar convencidos de que ha recibido un 
trato justo. 

84. Por otra parte, aclara que en su intervención se limitó 
a mencionar aspectos a los que nunca se hace referencia en 
la Comisión. 

85. El Sr. TERZI (Observador de la Organización de 
Liberación de Palestina), hablando en ejercicio de su 
derecho a contestar, recuerda al representante de Costa 
Rica que los miembros del Comité Especial, en su calidad 
de tales, dejan de actuar como representantes de sus 
Gobiernos. Por consiguiente, se les debería permitir el 
acceso a los territorios ocupados en su carácter d~., miem-
bros de un comité de las Naciones Unidas. 

86. Señala además que las actividades del clero se rela-
cionan también y principalmente con la lucha contra la 
injusticia. El juicio del Arzobispo Capucci es un caso de 
injusticia, puesto que el tribunal que lo juzgó no estaba 
constituido legalmente. 

87. El Sr. HAMMAD (Emiratos Arabes Unidos), hablando 
en ejercicio de, su derecho a contestar, dice que el 
representante de Costa Rica ha puesto en duda las 
calificaciones de los miembros del Comité Especial debido a 
sus relaciones con los Estados árabes y su actitud hacia 
Israel. El Sr. Hammad duda de que el representante de 
Costa Rica, por sus relaciones con Israel y su actitud hacia 
los países árabes, pueda cuestionar las calificaciones del 
Comité; 

88. Si el representante de Costa Rica no está satisfecho 
con el informe, puede proponer algo positivo, inclusive que 
el propio Secretario General realice una investigación en los 
territorios ocupados, o bien presentar un proyecto de 
resolución. 

89. El Rvdo. Benjamín NUÑEZ (Costa Rica), hablando en 
ejercicio de su derecho a contestar, dice que estaría 
dispuesto a presentar un proyecto de resolución pero debe 
atenerse a las instrucciones que su Gobierno le dé al 
respecto. 

Se levanta la sesión a las 18.20 horas. 

988a. sesión 
Martes 2 de diciembre de 197 S, a las 10.45 horas 

Presidente: Sr. Roberto MARTINEZ ORDOÑEZ (Honduras). 

TEMA51DELPROGRAMA 

Examen amplio., de toda la cuestión de las operaciones de 
mantenimiento de la paz en todos sus aspectos: informe 
del Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz (continuación*) (A/10366, A/SPC/L.339) 

l. El PRESIDENTE anuncia que el Senegal y Madagascar 
se han unido a los patrocinadores del proyecto de resolu-
ción A/SPC/L.339. 

* Reanudación de los trabajos de la 984a. sesión. 

A/SPC/SR.988 

TEMA52DELPROGRAMA 

Informe del Comité Especial encargado de investigar las 
prácticas israelíes que afecten a los derechos humanos de 
la población de los territorios ocupados (continuación) 
(A/10074, A/10128, A/10163-S/11780, A/10164-
S/11784, A/10174-S/11797, A/10178-S/11799, A/ 
10204-S/11809, A/10272, A/10286, A/10370) 

DEBATE GENERAL(continuación) 

2. El Sr. PASHKEVICH (República Socialista Soviética de 
Bielorrusia) dice que para evitar que la situación en el 




